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"PRINCIPIOS DE LA ADMINISTRA­
CION CIENTIFICA'' 
Por Frederick W . Taylor 

"Los Principios de la Administración 
Científica " se publicó por primera vez 
en 1911. Pocos años después la obra ad­
quirió fama mundial, y se encontraba tra­
ducida a varios idiomas. 

Med io siglo ha pasado. Pero el men­
saje de T aylor es tan profundo, vigoro ­
so, viril y valiente, que el tiempo no 
puede dañarlo. Es una de las grandes 
obras imperecederas . Sus enseñanzas tie­
nen todavía mayor importancia hoy de 
la que ten ían para sus contemporáneos . 

La revolución industrial, cada día más 
impetuosa, pone en peligro la existencia 
de todos. O se opera pronto la indispen­
sable evolución "desde arriba" , o sobre­
vendrá la cruel revolución "desde aba ­
jo". 

Hace cincuenta años que F rederick 
Winslow T aylor enseñó a la Humanidad 
entera un modo sencillo de solucionar ese 
tremendo problema social. Sólo necesi ­
tamos estudiar las breves exposicione s de 
su filosofía y poner ésta en práctica. 

Con su libro, T aylor echó los firmes 
cimientos de la nueva ciencia del traba­
jo, que antes de terminar nuestro siglo 
será la rama más fructífera del árbol de 
la ciencia. Existen ya muchas excelente s 
obras sobre el eficiente man _ejo del tra­
bajo . Pero todo cuanto se encuentra es­
crito está ba sado en las ideas, la filoso­
fía y los principios fundamentales ex ­
puestos por Taylor en esta obra". 

(Del Pr ólogo, por He rmann Hi tz Lender). 

"ADMINISTRACION INDUSTRIAL Y 
GENERAL" 
Por Henry Fayol 

"Henri Fayol, ingeniero francés , na­
ció en Constantinopla en 1841 . Estudió 
en la Escuela de Minas de Saint -Etienne 
y fue director de diversas sociedades de 
su especialidad , especialmente la S . A . 
de Commentry-F ourdsambault , que diri­
gió desde 1888 hasta 1918 . Convencido 
de la necesidad de organizar el personal 
de las grandes empresas de un modo ra­
cional , dedicose desde su juventud al es­
tudio de esta materia , llegando a crear 
una doctrina llamada fayolismo . 

El fayo lismo , según ha dicho uno de 
sus propagand istas, es "una escuela de 
jefes" . Fayol ha puesto al servicio de 
esta idea su gran experiencia industrial y 
puede decirse que el éxito ha consistido 
precisamente en colocarse en un término 
medio al alcance de todos. La defini ción 
que él da de su doctrina es ésta: "Se pue­
de decir que hasta ahora el emp irismo ha 
reinado en la administración de los ne­
gocios. Cada jefe gobierna a su manera 
sin inquietarse por saber si hay leyes que 
rijan la materia . La ausencia de doctri­
na deja libre curso a todas las fantasías. 
Hay que introducir el método experimen­
tal como Claudio Bernard lo introdujo 
en la medicina . Es decir : observar, reco­
ger, clasificar e interpretar los hechos. In­
tuir experiencias. Sacar reglas". 

(De la EncicIopedia Espasa Calpe). 


